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			(Amo el amor de los marineros

			que besan y se van.

			Dejan una promesa.

			No vuelven nunca más.

			 

			En cada puerto una mujer espera:

			los marineros besan y se van.

			 

			Una noche se acuestan con la muerte

			en el lecho del mar.)

			 

			 

			 

			 

			Amo el amor que se reparte

			en besos, lecho y pan.

			 

			Amor que puede ser eterno

			y puede ser fugaz.

			 

			Amor que quiere libertarse

			para volver a amar.

			 

			Amor divinizado que se acerca.

			Amor divinizado que se va.

			 

			 

			 

			 

			Ya no se encantarán mis ojos en tus ojos,

			ya no se endulzará junto a ti mi dolor.

			 

			Pero hacia donde vaya llevaré tu mirada

			y hacia donde camines llevarás mi dolor.

			 

			Fui tuyo, fuiste mía. Qué más? Juntos hicimos

			un recodo en la ruta donde el amor pasa.

			 

			Fui tuyo, fuiste mía. Tú serás del que te ame,

			del que corte en tu huerto lo que he sembrado yo.

			 

			Yo me voy. Estoy triste: pero siempre estoy triste.

			Vengo desde tus brazos. No sé hacia dónde voy.

			 

			... Desde tu corazón me dice adiós un niño. 

			Y yo le digo adiós.

		

	
		
			AMOR

			 

			 

			Mujer, yo hubiera sido tu hijo, por beberte

			la leche de los senos como un manantial,

			por mirarte y sentirte a mi lado y tenerte

			en la risa de oro y la voz de cristal.

			Por sentirte en mis venas como Dios en los ríos

			y adorarte en los tristes huesos de polvo y cal,

			porque tu ser pasara sin pena al lado mío

			y saliera en la estrofa —limpio de todo mal—.

			 

			Cómo sabría amarte, mujer, cómo sabría

			amarte, amarte como nadie supo jamás!

			Morir y todavía

			amarte más.

			Y todavía

			amarte más

			 y más.

            
            
            
			 

			 

			 

			 

			Para que tú me oigas

			mis palabras

			se adelgazan a veces

			como las huellas de las gaviotas en las playas.

			 

			Collar, cascabel ebrio

			para tus manos suaves como las uvas.

			Y las miro lejanas mis palabras.

			Más que mías son tuyas.

			Van trepando en mi viejo dolor como las yedras.

			 

			Ellas trepan así por las paredes húmedas.

			Eres tú la culpable de este juego sangriento.

			Ellas están huyendo de mi guarida oscura.

			Todo lo llenas tú, todo lo llenas.

			 

			Antes que tú poblaron la soledad que ocupas,

			y están acostumbradas más que tú a mi tristeza.

			 

			Ahora quiero que digan lo que quiero decirte

			para que tú las oigas como quiero que me oigas.

			 

			El viento de la angustia aún las suele arrastrar.

			Huracanes de sueños aún a veces las tumban.

			Escuchas otras voces en mi voz dolorida.

			Llanto de viejas bocas, sangre de viejas súplicas.

			Ámame, compañera. No me abandones. Sígueme.

			Sígueme, compañera, en esa ola de angustia.

			 

			Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras.

			Todo lo ocupas tú, todo lo ocupas.

			 

			Voy haciendo de todas un collar infinito

			para tus blancas manos, suaves como las uvas.

            
            
			 

			 

			 

			 

			Te recuerdo como eras en el último otoño.

			Eras la boina gris y el corazón en calma.

			En tus ojos peleaban las llamas del crepúsculo. 

			Y las hojas caían en el agua de tu alma.

			 

			Apegada a mis brazos como una enredadera,

			las hojas recogían tu voz lenta y en calma.

			Hoguera de estupor en que mi sed ardía.

			Dulce jacinto azul torcido sobre mi alma.

			 

			Siento viajar tus ojos y es distante el otoño:

			boina gris, voz de pájaro y corazón de casa

			hacia donde emigraban mis profundos anhelos

			y caían mis besos alegres como brasas.

			 

			Cielo desde un navío. Campo desde los cerros.

			Tu recuerdo es de luz, de humo, de estanque en calma!

			Más allá de tus ojos ardían los crepúsculos.

			Hojas secas de otoño giraban en tu alma.

            
            
            
			 

			 

			 

			 

			Abeja blanca zumbas —ebria de miel— en mi alma

			y te tuerces en lentas espirales de humo.

			Soy el desesperado, la palabra sin ecos,

			el que lo perdió todo, y el que todo lo tuvo.

			 

			Última amarra, cruje en ti mi ansiedad última.

			En mi tierra desierta eres la última rosa.

			 

			Ah silenciosa!

			 

			Cierra tus ojos profundos. Allí aletea la noche.

			Ah desnuda tu cuerpo de estatua temerosa.

			 

			Tienes ojos profundos donde la noche alea.

			Frescos brazos de flor y regazo de rosa.

			 

			Se parecen tus senos a los caracoles blancos.

			Ha venido a dormirse en tu vientre una mariposa de 

		  sombra.

			 

			Ah silenciosa!

			 

			He aquí la soledad de donde estás ausente.

			Llueve. El viento del mar caza errantes gaviotas.

			 

			El agua anda descalza por las calles mojadas.

			De aquel árbol se quejan, como enfermos, las hojas.

			Abeja blanca, ausente, aún zumbas en mi alma.

			Revives en el tiempo, delgada y silenciosa.

			 

			Ah silenciosa!

            
            
            
			 

			 

			 

			 

			Para mi corazón basta tu pecho,

			para tu libertad bastan mis alas.

			Desde mi boca llegará hasta el cielo

			lo que estaba dormido sobre tu alma.

			 

			Es en ti la ilusión de cada día.

			Llegas como el rocío a las corolas.

			Socavas el horizonte con tu ausencia.

			Eternamente en fuga como la ola.

			 

			He dicho que cantabas en el viento

			como los pinos y como los mástiles.

			Como ellos eres alta y taciturna. 

			Y entristeces de pronto, como un viaje.

			 

			Acogedora como un viejo camino.

			Te pueblan ecos y voces nostálgicas. 

			Yo desperté y a veces emigran y huyen

			pájaros que dormían en tu alma.

            
            
            
			 

			 

			 

			 

			He ido marcando con cruces de fuego

			el atlas blanco de tu cuerpo.

			Mi boca era una araña que cruzaba escondiéndose.

			En ti, detrás de ti, temerosa, sedienta.

			 

			Historias que contarte a la orilla del crepúsculo,

			muñeca triste y dulce, para que no estuvieras triste.

			Un cisne, un árbol, algo lejano y alegre.

			El tiempo de las uvas, el tiempo frutal.

			 

			Yo que viví en un puerto desde donde te amaba. 

			La soledad cruzada de sueño y de silencio.

			Acorralado entre el mar y la tristeza.
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